
Bruce Lee

L
a muerte de Bruce Lee, el 20 de julio de 1973, fue impac-
tante para todos. ¿Cómo podía morir un hombre tan lleno
de vida? ¿Cómo podía marchar alguien que estaba en per-
fectas condiciones físicas? ¿Cómo podía desaparecer al-

guien que era considerado “invencible? Parecía invulnerable,
imposible de destruir: se iniciaba la leyenda. Una muerte en ex-
trañas circunstancias (curiosamente igual que la que tendría su hijo
Brandon, años después).

En aquel momento hubo todo tipo de especulaciones: que si
había sido asesinado por algún clan o mafia china, que si lo habían
hecho desaparecer para formar parte de alguna sociedad secreta,
que si ya hacía tiempo que recibía golpes en zonas del cuerpo que
lo iban debilitando... El hecho de morir en casa de una actriz y no

en su propia casa también dio mucho de sí para la imaginación
de los desalmados. Hoy en día, aunque no se sabe a ciencia
cierta, se barajan tres posibles causas de su muerte: un aneu-
risma (dilatación de una vena o arteria), una reacción epiléptica
o bien una reacción alérgica al fármaco equagesic, una especie
de aspirina, tomado como analgésico.

El hecho de que Bruce muriera joven añade más “materia
prima” a la leyenda que se convierte, queramos o no, en un mito,
en un icono social. En su caso, siempre lo recordaremos pletórico,
en plenitud, nunca tendremos una imagen de él como un ser an-
ciano. Desde un punto de vista filosófico, la muerte de Bruce es
la muerte de un ser joven que marcha de esta vida porque ya ha
hecho lo que tenía que hacer y deja su legado, que en el caso de
Bruce es un legado impresionante. La muerte es tan solo un es-
pejo en el que se refleja el significado completo de la vida y la
vida de Bruce es una vida apasionada.

Las filosofías que se basan en la creencia de que vivimos tantas
vidas como necesitamos para lograr la madurez total hasta la
propia liberación (nirvana), tienen explicación para la muerte pre-
matura: una vida corta porque quedaba algo pendiente para de-
purar de la vida anterior. Si estamos vivos es porque aún no
hemos terminado lo que hemos venido a hacer en esta vida. En
el caso de Wolfgang Amadeus Mozart, por poner un ejemplo
comparativo, pasa exactamente igual, muere a los 35 años y deja
un legado de más de 600 obras musicales compuestas que aún
hoy nos hacen preguntar si no era también alguien sobrehu-
mano. Son vidas admirables porque se han vivido al máximo, han
dado lo mejor de sí, demostrando que ha valido la pena vivir. No
obstante, siempre nos queda el regusto de que no han llegado
a la cumbre: ¿Dónde hubiese llegado Bruce? ¿Cuál sería su rea-
lidad en estos momentos? ¿Cómo le hubiese afectado esa lesión
de espalda que tenía por la que debía tomar ciertas drogas para
mitigar el dolor que sufría?
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